Lunes 21 de Septiembre

San Mateo, apóstol y evangelista

La vocación de un apóstol con mala hoja de vida

Mateo 9, 9-13

“Al pasar, vio Jesús a un hombre llamado Mateo…”

La fiesta del apóstol a quien el evangelio llama “Mateo el publicano” (Mt 10,3), es ocasión para retomar la experiencia de su primer encuentro con Jesús, un encuentro que le cambió definitivamente la vida, poniendo su historia personal en la ruta del seguimiento del maestro y de la misión apostólica.

Distingamos dos escenas en el relato que leemos hoy:  
(1) La de la vocación de Mateo (9,9)

(2) La cena en casa de Mateo (8,10-13)  
Ambas escenas se conectan como hecho y explicación. 

1. La vocación (9,9)
La escena de la vocación de Mateo está construida sobre una cadena de verbos importantes que nos permiten comprender lo que es una experiencia vocacional.  
Jesús aparece primero en movimiento: se “iba” de la ciudad y atina a “pasar” por el despacho de los impuestos.  Se nota enseguida el contraste con la posición física de Mateo, quien aparece que esta sentado.  Mucho más notable es el hecho de que el Jesús itinerante y restaurador del hombre, entre en relación con un cobrador de impuestos, es decir, un “pecador” (ver la introducción del evangelio del domingo 12 de septiembre).  
El poder de la Palabra de Jesús, el “sígueme”, tiene un efecto similar al de la curación del paralítico que aparece en la escena inmediatamente anterior. Y Mateo  “se levantó y lo siguió”.
2. Una cena con Jesús (9,10-13)
La segunda escena nos sitúa en la casa de Mateo, donde éste le ofrece una cena de amistad a Jesús. Los detalles del comportamiento dentro la cena y de las palabras que Jesús pronuncia en ella, nos revelan en sentido de la vocación. Observemos en el texto:

(1) El seguimiento genera una relación estrecha con Jesús, de comunión, como la que se establece en una cena.
(2) La comunión en la mesa muestra que la nueva relación con Jesús hace de la vida una fiesta (se trata de una cena festiva).
(3) Las relaciones se amplían a todos los discípulos de Jesús con quienes ahora se forma comunidad.
(4) La comunidad de discípulos es vista, no como un grupo de personas fuertes sino “frágiles”, que necesitan de un médico.  La escuela de Jesús es una comunidad de personas que reconocen sus fragilidades, pero que están en camino de crecimiento y de sanación continua gracias a Jesús.

(5) Jesús no llamó a sus discípulos por la limpieza de su hoja de vida, sino por todo lo contrario: “no he venido a llamar a justos, sino a pecadores” (9,13b).

(6) Por lo tanto en el corazón de una experiencia vocacional hay un precioso momento de perdón (como lo habíamos visto en Lucas en relato de la vocación de Simón Pedro y en el paralelo de éste, el de Leví). La vocación del discípulo tiene en el fondo un gesto concreto de misericordia por parte del Señor con él. 
(7) Todo llamado implica que nos pongamos en camino de conversión y aprendamos la vida nueva  de Jesús.

El llamado de Mateo no se quedó sin recibir la desaprobación de los fariseos (9,11). La respuesta de Jesús, apela en esta ocasión al grito profético de Oseas 6,6: “Misericordia quiero, que no sacrificio” (9,13a). Así muestra que su comportamiento está inspirado en la Palabra de Dios y particularmente en la Palabra profética que enseña qué es lo verdaderamente esencial para la relación con Dios. 

Que la misericordia, dada y recibida, sea el centro de nuestra espiritualidad. Al considerar el extraordinario amor con que fuimos llamados, seamos capaces de acoger a todos con el mismo corazón de Dios. 

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Pienso que la “vocación” es solamente asunto de sacerdotes, religiosos o religiosas? ¿Para qué me llamó el Señor?

2. ¿Por qué en la raíz de toda vocación hay un gesto de misericordia de Dios?

3. ¿Qué consecuencias tiene el llamado de Dios?

Martes 22 de Septiembre

Vigésimoquinta semana del tiempo ordinario

Apoyarnos totalmente en la Palabra

Lucas 8, 19-21

“Mi madre y mis hermanos son estos”

Nos encontramos con un texto mariano en el evangelio de Lucas. Cuando uno lee el evangelio de Lucas lo primero que nota en las primeras páginas es el rol activo que juega María en la infancia de Jesús. Ahora, con el pasaje que leemos hoy, nos percatamos que María también está presente en medio de la misión de Jesús. María quiere ver a Jesús, si bien ya no vive más a su lado, está preocupada por él.

Podríamos hablar de un encuentro a distancia entre Jesús y María, un evento que le arranca una bonita lección para sus discípulos. Descubrámosla releyendo el contexto:

1. Veamos primero el contexto: la venida de María y de los hermanos de Jesús se realiza inmediatamente después de la conclusión del discurso de Jesús sobre la escucha de la Palabra, donde ha puntualizado el tema de la correcta escucha (8,18). Ya desde la conclusión de la explicación de la parábola del sembrador, Jesús había dicho: “la semilla que cayó en tierra buena, son los que después de haber oído, conservan la Palabra con corazón bueno y recto, y dan fruto con perseverancia” (8,15).

2. Veamos ahora el texto: con la llegada de María, la enseñanza de Jesús sobre la “escucha” llega a su punto final, ella es la confirmación de todo lo que Jesús acaba de enseñar. Daría la impresión de que Jesús como que quisiera distanciarse de su familia, pero en realidad los está poniendo de modelo de la correcta escucha (la que le cambia a uno el comportamiento), ellos son “los que oyen la Palabra de Dios y la cumplen” (8,21).

3. Confirmación de lo anterior es que el comportamiento de María con relación a la Palabra de Dios ha recibido una calurosa felicitación por medio de los labios de Isabel: “¡Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!” (1,45). La actitud fundamental de María es la de apoyarse totalmente en la Palabra de Dios y seguirla.

4. María está unida estrechamente a Jesús, pero su relación con él no depende solamente de la maternidad sino de la acogida, llena de fe y de obediencia de la Palabra de Dios. Precisamente porque creyó en la Palabra de Dios fue que llegó a ser la Madre del Hijo santo de Dios.

5. María de Nazareth es modelo de todo discípulo porque ella sabe hacer el itinerario espiritual que va del “oír” al “hacer” la Palabra de Dios, precisamente lo que Jesús le ha dicho a sus discípulos que deben hacer. (ver 4,21; 6,47 y 11,28).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Mi escucha de la Palabra es como la de María?

2. ¿Qué aprendo que debo hacer, inspirándome en ella como modelo de oyente-orante-practicante de la Palabra?
Miércoles  23 de Septiembre

Vigésimoquinta semana del tiempo ordinario

Juntos para la misión

Lucas 9,1-6

“Les envío a proclamar el Reino y a curar”

Retomemos el evangelio según Lucas. Después del encuentro con su madre, Jesús siguió con su misión. El evangelio pasa entonces del discurso a las obras de Jesús. Allí los discípulos siguen contemplando las acciones salvíficas de Jesús y aprendiendo de ellas sus obras son también “Palabra que hay que aprender”. Jesús…

(1) Calma una tempestad (Lc 8,22-22);

(2) Cura al endemoniado de Gerasa (8,25-39);

(3) Cura a la hemorroísa (8,43-48);

(4) Resucita a la hija de Jairo (8,40-42ª-49-56).

En toda esta revelación progresiva, a través de cuatro milagros, quienes habían sido escogidos por Jesús (6,12-16) pudieron apreciar quiénes eran los destinatarios de la Buena Nueva del Reino, los contenidos y la finalidad de la misión del Maestro. Y ahora les toca el turno a los apóstoles, porque para eso fueron llamados.

Para Lucas la misión de los discípulos es una extensión de la misión de Jesús. Veámoslo de cerca siguiendo el orden del relato de envío:

(1) Una fórmula de envío (9,1-2)

(2) Una lista de instrucciones sobre cómo deben actuar durante el tiempo de la misión (9,3-5)

(3) Una brevísima descripción de lo que los Doce efectivamente hicieron (9,6)

1. La fórmula de envío (9,1-2)

Esta primera parte concentra las palabras más densas de Jesús con relación a la misión:

(1) Los Doce son convocados solemnemente por Jesús; es como si los volviera a llamar.

(2) Jesús les da investidura para que ejerzan la misión con autoridad. El texto griego nos deja entender que les comunica  la misma fuerza que lo ha acompañado en el combate contra el demonio y el mismo poder con que ha hecho curaciones.
(3) La misión apunta a la victoria sobre el mal (los demonios) y a la recuperación del hombre (superación de las enfermedades).

(4) La obra de los apóstoles va más allá de los exorcismos y de los milagros en sí mismos, sus acciones son signo de lo que se proclama de viva voz: “evangelizar el Reino de Dios”.

2. Las instrucciones sobre el comportamiento durante la misión (9,3-5)

Jesús los ha dotado de fuerza y potencia, los apóstoles por su parte deben renunciar a sus seguridades habituales. Por eso Jesús los instruye para  que “tomen nada para el camino”. Los apóstoles:

(1) Viajan como personas que van de prisa, que deben cubrir una gran distancia en un tiempo reducido.

(2) Confían plenamente en la providencia de Dios; dejan todo para recibirlo todo de Dios. Su renuncia es signo de su fe en que Dios Padre, origen de la misión suplirá sus necesidades.

(3) Están siempre y completamente disponibles para el trabajo evangélico.

Igualmente deben saber vivir la acogida y el rechazo (recordemos el capítulo de 4):

(4) Saben recibir lo que les ofrezcan en la misión y no intentan buscar un mejor alojamiento en otra parte (9,4).

(5) Saben vivir el fracaso en la tarea apostólica con la acción simbólica de sacudir el polvo de los pies, eximiéndose así de toda responsabilidad en la condenación de quien ha rechazado voluntariamente a Jesús y como testimonio de acusación para el día del juicio (9,5).

3. Breve descripción de la misión (9,6)

Lucas nos informa que los Doce hicieron al pie de la letra aquello para lo cual fueron enviados: “Saliendo, pues, recorrían los pueblos, anunciando la Buena Nueva y curando por todas partes”. Es así como testimonian el mensaje, con las mismas obras de Jesús (ver 4,31-41).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cómo preparó Jesús a los apóstoles para la misión?

2. ¿Cuáles son las “normas” de un misionero?

3. ¿Qué espiritualidad de la misión se desprende del pasaje de hoy?

Jueves 24 de Septiembre

Vigésimoquinta semana del tiempo ordinario

En busca de la identidad de Jesús

Lucas 9,7-9

“Herodes quería ver a Jesús”

La misión realizada por los discípulos suscita interés en los destinatarios por conocer a fondo la identidad de Jesús. La misión apostólica parece ser tan efectiva, que hasta el Tetrarca Herodes resulta interesado en conocer a Jesús.

Nuestro breve relato hoy nos presenta un proceso que va el “oír” al “ver”.

(1) El tetrarca Herodes “oyó” el anuncio de los hechos de  Jesús anunciado por los discípulos (9,7).

(2) El tetrarca Herodes buscaba “ver” a Jesús (9,9) preguntándose: “¿Quién es éste de quien oigo tales cosas?” (9,9).

Con los verbos se han descrito dos pasos del proceso que conduce a la fe. Sin embargo, se hace notar que el interés de Herodes por Jesús responde más que todo a un impulso de curiosidad. Con todo, su pregunta “¿Quién es éste?” es el preludio del interrogatorio que Jesús mismo está a punto de hacerle a sus discípulos y que llevará a Pedro a hacer su confesión de fe (ver 9,18-20). 

Además, si observamos el contexto anterior y posterior, veremos que:

(1) La pregunta que plantea Herodes es provocada por la narración de todo que Jesús ha realizado hasta ese momento y de lo cual el mismo evangelio nos ha dado testimonio. Por lo tanto, Lucas nos enseña que el camino de la confesión de fe sólo es posible a partir de la audición y el discernimiento de las obras de Jesús; sólo así se conseguirá captar a fondo su identidad.

(2) Por otra parte, la pregunta que plantea Herodes es una invitación para contemplar la escena que sigue: la multiplicación de los panes y de los peces. En ese relato se revelará con mayor claridad la identidad mesiánica del Maestro (9,10-17).

Cuando el rey Herodes intenta reflexiona, intentando encuadrar la identidad de la persona de Jesús, vemos que plantea tres hipótesis. Si bien éstas son falsas, de alguna manera trazan una primera ruta de aproximación al misterio cristológico:

(1) Jesús NO ES Juan Bautista
Precisamente en los evangelios de infancia (ver Lucas 1-2) y en la exposición de la misión del precursor y del Mesías (ver 3-4), Lucas estableció un paralelismo que permitió delinear con nitidez lo propio de cada uno de estos personajes, y al mismo tiempo mostró cómo las respectivas personalidades y misiones se reenviaban la una a la otra. 

Herodes parecía ignorar dos detalles:

· Que cuando Jesús comenzó su misión Juan Bautista todavía estaba vivo, de ahí que Jesús no puede ser el mismo Juan Bautista resucitado.

· Que Jesús no es el único en hacer obras de poder, ya que en la anunciación del nacimiento de Juan Bautista se había predicho que él caminaría ante Dios “con el espíritu y el poder de Elías” (Lc. 1,17). Sin embargo las obras de Jesús no tienen comparación, por lo extraordinarias que son, con relación a la obra de Juan.

(2) Jesús NO ES el profeta Elías NI uno de los antiguos profetas 

En la teología popular de la época se creía que el profeta Elías, quien había sido arrebatado de este mundo al cielo (ver 2ª Re 2,11), debía volver antes del Día Final (ver Mlq 3,23). Esta es la base de la hipótesis citada, según la cual “Elías se había aparecido” (9,8ª). 

Por otra parte, la gente también recordaba que Moisés había predicho que en el futuro vendría un profeta como él (ver Dt 18,15.18), el cual sería el Mesías. Por eso la otra hipótesis según la cual Jesús seria “uno de los antiguos profetas” que habría “resucitado” (9,8b). Pero hay que tener en cuenta que el Mesías no sería “uno de los antiguos profetas”, sino el “el” profeta por excelencia.

Estas dos hipótesis mencionadas, si bien no alcanzan a describir la identidad de Jesús, de todas formas nos colocan en la dirección correcta. Cómo se verá en el relato de la transfiguración (más adelante en este mismo capítulo), tanto Elías como Moisés rodearán a Jesús e iluminarán con sus respectivos ministerios proféticos, especialmente sus sendos caminos de sufrimiento por causa de la misión, a comprender bíblicamente el misterio del Señor.

Y entonces, “¿Quién es éste?” (9,9)

El tetrarca Herodes no consigue llegar a una conclusión y decide verificar por sí mismo, por eso “buscaba ver” personalmente a Jesús. 

En el momento de la pasión de Jesús se le concederá, pero -¡vaya desconcierto!- la actitud que tomará será completamente opuesta a la de la fe: la burla y el desprecio (ver 23,8-12). En ese momento se dice que “esperaba presenciar alguna señal que él hiciera” (23,8), pero Jesús no lo complace; y esto porque si se quiere comprender al Maestro, el único que queda es al contemplación de la Cruz.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué es lo que hay que ver para poder comprender la identidad de Jesús? 

2. ¿Qué hizo falta en Herodes para poder llegar a la fe? 

3. ¿Qué datos bíblicos me ayudan en mi camino de conocimiento de Jesús?
Viernes 25 de Septiembre

Vigésimoquinta semana del tiempo ordinario
La confesión de fe

Lucas 9, 18-22

“Y, vosotros, ¿quién decís que soy yo?”

El capítulo 9 de Lucas gira en torno a la cuestión de la identidad de Jesús y el texto de Lucas 9,18-22, en particular, propone una luz clara al respecto.

Los relatos de la reacción de Herodes frente a la identidad de Jesús y de la multiplicación de los panes, nos abren las puertas para un momento grandioso en el evangelio: la confesión de fe de Pedro y el primer anuncio de la pasión por parte de Jesús.

El relato tiene tres partes:

(1) El contexto adecuado en el cual se plantea la pregunta por la identidad de Jesús: la oración (9,18ª).

(2) El interrogatorio de Jesús a los discípulos (9,18b-20).

(3) Una instrucción, severa y difícil, por parte de Jesús acerca de su identidad (9,21-22)

Lucas no nos dice en qué lugar se realizó la confesión de fe, más bien se preocupa por decirnos en que el ambiente en la cual se realizó fue el de la oración. 

Ya vimos antes que Lucas nos presenta a Jesús en oración precisamente en los momentos más importantes de su ministerio y que esto significa que los acontecimientos están insertos dentro del querer del Padre, quien es el que en última instancia conduce la historia. 

Descubrir la identidad de Jesús no es de ninguna manera algo secundario, es fundamental para el proceso que viene conduciendo el evangelio y que culminará en el relato de los peregrinos de Emaús, cuando los discípulos captarán a fondo el sentido de las palabras, las obras y la muerte del Señor (ver 24,26-27 y el comentario que aparece en la presentación de esta revista).

Tengamos presente este hecho a la hora de leer el interrogatorio de Jesús. Él retoma el camino recorrido para ver qué es lo que han entendido acerca de él. Jesús lo hace, no en medio del bullicio de la gente, sino lejos, en momento de retiro y de silencio. Un espacio así nos invita a pensar y a hacer síntesis de lo que estamos viviendo.

El interrogatorio tiene dos preguntas: (1) qué dice la gente (9,18b-19) y (2) qué dicen los discípulos acerca de la identidad de Jesús (9,20).

Los discípulos han vivido junto a la gente la mayor parte de los acontecimientos que ha narrado el evangelio: las curaciones, los exorcismos, las enseñanzas, y por lo tanto, a la par de la gente, han podido hacerse una idea del Maestro. La opinión popular, según la cual Jesús podría ser Juan Bautista o uno de los profetas resucitados, ya había presentada (ver el relato de ayer). El mismo Herodes había descartado la primera posibilidad. Sólo quedaba la segunda, la del “profeta” escatológico; pero había que especificarla.

La pregunta dirigida a los discípulos, los que han estado con el Maestro desde el principio del ministerio y que no han faltado a ningún acto importante de la revelación de Jesús, invita a dar el paso que no ha dado la gente: reconocer la absoluta singularidad de su persona. 

Pedro dice que Jesús es “el Cristo de Dios” (9,20). Pedro capta la novedad de Jesús, una novedad que está en sintonía con la larga espera del pueblo de Israel: el Cristo (o Mesías). Esta confesión está en sintonía con el pregón celestial que se escuchó la noche de la navidad: “Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor” (1,11). El “Cristo” ha llegado y no hay que esperar más, en él está todo. Dios está obrando en medio de nosotros.

Pero a Pedro todavía le falta otra novedad por comprender: que el destino de gloria del Mesías llega por la vía de su sufrimiento, que es por medio de la oscuridad de la Cruz que se vislumbrará la extraordinaria grandeza, la gloria y el poderío de su Maestro (ver 9,21-22).

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Qué hecho y qué sigo haciendo para comprender más a fondo la riqueza del misterio de Jesús? ¿En qué me baso para hacerlo?

2. ¿Qué opinión de Jesús tienen en mi familia y en mi círculo de amigos? ¿En qué se diferencia mi opinión de la de ellos?

3. ¿Qué significa que Jesús es un “Cristo” para mí? ¿Qué implica esta confesión de fe?

“Espada de dos filos

es, Señor, tu Palabra!

Penetra como fuego

y divide la entraña.

¡Nada como tu voz,

es terrible tu espada!

¡Nada como tu aliento,

es dulce tu Palabra!

Vivir de tus incendios,

luchar por tus batallas,

dejar por los caminos

rumos de tus sandalias.

¡Espada de dos filos

es, Señor, tu Palabra!

Amén.”

(Himno de la Liturgia de las Horas)

Sábado 26 de Septiembre

Vigésimoquinta semana del tiempo ordinario
San Vicente de Paul

Una pausa de reflexión sobre el misterio de la Cruz

Lucas 9, 43b-45

“No lo comprendían y temían preguntarle”

Pedro, en nombre de la comunidad, ha confesado la fe. Esta confesión implica ahora un camino de purificación de sus expectativas humanas acerca de Jesús. Esto es frecuente: en la vida espiritual y en nuestros procesos de formación vamos viendo cada vez más claramente quién es Jesús, pero nuestra vida no siempre consigue transformarse a la par de la formación intelectual y de la intuición espiritual. ¡La maduración es un camino difícil, necesita de un camino de purificación!

El estado de inmadurez en la vida de un discípulo aparece escenificado en el evangelio de Lucas en un relato dramático según el cual, los mismos que habían sido investidos con el poder de Jesús, no consiguen expulsar un demonio (ver 9,37-43). 

¿Y esto por qué? Porque cuando una persona no camina plenamente identificada con Jesús -no importa que se sepa el catecismo o la Biblia de memoria o tenga mucha formación en teología- se vuelve ineficaz, no transparenta la fuerza del Señor, tal como sucede en el relato mencionado. Las personas y las comunidades que no caminan en plena sintonía con Jesús pierden todo su vigor en el mundo.

El evangelio de Lucas reflexiona atentamente sobre este problema. El evangelista hace notar que los discípulos:

(1) No entendían: “Pero ellos no entendían lo que les decía”

(2) Y lo más grave: “Temían preguntarle acerca de este asunto”

¿Cuál era el asunto que no entendían? Pues la Cruz. 

La Cruz es el indicador de la autenticidad de la vida cristiana. Fuera de la Cruz no hay discipulado. La Cruz es al mismo tiempo lugar “revelación” de la identidad de Jesús y acontecimiento de “salvación”. En la Cruz no solamente son perdonados nuestros pecados sino también cuestionados nuestros esquemas mentales acerca de Dios.

La reticencia de los discípulos frente al anuncio de la Cruz, muestran que ellos aún están aferrados a sus expectativas personales con relación al Maestro. Los discípulos no parecen interesados en escuchar el anuncio de la pasión porque comprenden que el destino de sufrimiento del Maestro también los afectará a ellos. Cuando Jesús anuncia su pasión también anuncia la pasión del discípulo. El problema está en cómo llegar a entender que es que puede haber salvación en el camino del dolor.

Jesús, por segunda vez, anuncia su pasión. Como puede verse, en este pasaje no habla de resurrección. Él introduce su anuncio con estas exhortación: “Poned en vuestros oídos estas palabras” (9,44ª). La terminología nos remite al capítulo 8, donde vimos la parábola del sembrador y sus consecuencias. La comprensión del misterio de la Cruz implica seguir el proceso de la semilla. No todo es incapacidad personal también hay que respetar los procesos, los tiempos de Dios, que darán los frutos esperados cuando llegue el momento.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿La Cruz de Jesús suscita en mí alguna resistencia interna, algún sentimiento de repugnancia? 

2. ¿Por qué los discípulos tenían miedo de hacer preguntas sobre la Cruz? ¿Temo llevarme alguna decepción con Jesús sino tomo su propuesta demasiado en serio? 

3. ¿Qué voy a hacer para que mi vida esté en sintonía total con Jesús?

